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Aunque me fuercen
Yo nunca voy a decir

Que todo tiempo por pasado fue mejor
¡Mañana es mejor!

Luis Alberto Spinetta, “Cantata de puentes amarillos”.
Como pocas veces en la historia (siacaso alguna a esta escala y duración),toda la humanidad parece centrada entorno a un mismo eje: la pandemia decoronavirus COVID-19 y las estrategiaspara lidiar con ella. Incluso para quie-nes le pretenden restar importancia esimposible eludir la referencia. La pan-demia trastocó todo, y llenó el presentede incertidumbres y amenazas. Un ver-dadero acontecimiento mundial quemodificó las rutinas más básicas de lavida, alcanzando todos sus aspectos.Aunque en los últimos estertores de2020, y con la promesa de prontas va-cunas disponibles, este auténtico “cisnenegro” sigue siendo un fenómeno quesobrepasa con mucho la cuestión es-trictamente sanitaria. Los hallazgoscientíficos sobre su origen, sus meca-nismos de transmisión, y posibles mo-dos de prevención y contención mues-tran una velocidad que es difícil de

seguir –incluso más allá de las obviascomplejidades asociadas a los camposde estudio de la biología, la genética, laepidemiología y otras tantas cienciasvinculadas. Sin embargo, su emergenciaestá indisolublemente ligada a las for-mas de expansión del negocio sobre lanaturaleza, así como el creciente tráficobiológico entre nuevas áreas producti-vas con sus previos habitantes y losemergentes centros urbanos, su disper-sión está netamente asociada a la con-formación de cadenas de valor y laasombrosa interconexión humana a es-cala planetaria. Los impactos inmediatosde las medidas tomadas para contenerla pandemia han tenido un evidente im-pacto económico. Los datos del Banco Mundial indicanque 2020 será el año con mayor caídade la producción desde la crisis del 30del siglo pasado, y la que involucre a lamayor cantidad de países al mismotiempo desde que tiene registros fide-dignos (circa 1870). En este plano, tam-bién los guarismos cambian con veloci-dad, pero no hay debate en torno a queel comercio internacional se ha desplo-mado, así como los flujos internaciona-les de inversiones. La recuperación, re-conocen los principales organismosmultilaterales, será incierta y probable-mente lenta, y será difícil reponer lo per-
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dido. Como gustan las figuras que sin-teticen estas impresiones, se ha aban-donado ya la idea de una recuperaciónen V, y la sopa de letras se inclina por laU, la W y hasta la L. En el camino, sehan destruido millones de puestos detrabajo (la OIT los calculó en el equiva-lente a 495 millones al tercer trimestredel año), y se incrementaría la pobrezaextrema entre 88 y 115 millones de per-sonas –con especial prevalencia de ni-ñes y jóvenes. Parece de Perogrullo, pero es nece-sario dejarlo claro. La pandemia, lejosde ser un problema exclusivamente sa-nitario, es un problema social y, por ellomismo, económico. La pandemia no esun problema de tal o cual país, es untema global. La Argentina, a nuestro pesar, en-frenta esta situación tras el legado de-vastador del más reciente intento de re-forma neoliberal (tardía), bajo elgobierno de Cambiemos (2015-2019).La doble crisis conjugó un escenario deprivaciones, con urgentes demandas in-satisfechas, ante un nuevo mundo quesolo traía nuevos problemas. Sin ir más

lejos, el país tuvo que atravesar –no sincreciente hastío por parte de la pobla-ción– medidas de distanciamiento socialde las más prolongadas del mundo, de-cretadas por el Gobierno para “ganartiempo” y reconstituir un sistema de sa-lud en ruinas. No toca a este texto dis-cutir los alcances de la inversión en lamateria, pero es imposible negar la ra-cionalidad del argumento: Argentinatraía su propia crisis consolidadacuando estalló la crisis mundial.Como era de esperarse, semejanteevento no solo despertó las pasiones dequienes habitamos el mundo y las ne-cesarias respuestas políticas de los Es-tados, sino que atrajo la atención de unamplio mundo intelectual. Más allá dela multiplicación de publicaciones cen-tradas en los aspectos sanitarios o bio-lógicos, o incluso el incipiente despertarde la ficción relacionada, las ciencias so-ciales han demostrado su relevancia enel aporte a pensar la situación. Y sus de-rivaciones y alternativas. Para quedar-nos solo en la Argentina, se publicaronen el país al menos siete libros que pien-san la pandemia desde las ciencias so-ciales y humanas1. Se trata de casi 170
1 Ya en marzo apareció, como un compilado de notas previas de quince autorxs, realizado por Pablo Ama-deo, el libro de editorial ASPO Sopa de Wuhan: pensamiento contemporáneo en tiempos de pandemia. Eneste caso, las autorías eran principalmente filosóficas y de figuras de renombre en el extranjero. Mismo
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autorxs, de los cinco continentes, queponen atención urgente a pensar las so-ciedades ante este evento mundial. Yesto solo considerando libros editadosen la Argentina. Por las diversas formaciones disci-plinares, algunas obras ponen más én-fasis en ciertos aspectos que en otros.Pero algo en común recorre todo esteacervo de ideas para pensar el presente.En todos los casos, en mayor o menormedida, se coincide en al menos sietepuntos, a saber: 1) que la magnitud dela crisis tiene un alcance total, indiscu-tible, global; 2) que esto mismo nos hapuesto a la mayoría en una situación deindefensión tan abrumadora, que nosconstriñe al presente permanente; 3)que, sin embargo, lo anterior no debellevarnos a romantizar el pasado cer-cano, pues la mayor parte de los pro-blemas sociales que la crisis puso alfrente eran tendencias estructurales yaconocidas y denunciadas; 4) que, de he-cho, más allá del problema sanitario, lacrisis conjuga (al menos) agotamiento

climático y socioambiental, desigualda-des pasmosas, desorden geopolítico, asícomo una mercantilización y financie-rización de la vida que no pueden en-tenderse por separado… la crisis es, sepuede decir, civilizatoria; 5) que por esoes necesario proyectar al futuro imagi-nando nuevos horizontes, soñando y de-fendiendo la construcción de una pos-pandemia donde no todo vuelva a “lanormalidad” previa; 6) que para cons-truir esas utopías comunes, son nece-sarias también ideas y, aunque quedaespacio para la innovación, existe unacervo importante de propuestas –de-fendidas por minorías durante años–que súbitamente vuelven a tener vigoren el debate público, desplazando losacotados márgenes que nos dejó elmundo poscaída del Muro de Berlín; yfinalmente 7) que la oportunidad paraavanzar con estas agendas es ahora, lacrisis es la oportunidad, cuando las co-lumnas que erigieron el castillo de nai-pes que sostiene a la elite (local, global)tambalean. No hay que esperar a quetodo vuelva atrás, como si el tiempo his-compilador y editorial circularon en abril La fiebre, que replicaba el esquema pero con más presencia la-tinoamericana entre les 16 autorxs. En mayo apareció La cruel pedagogía del virus de Boaventura deSousa Santos (CLACSO) y El futuro después del COVID-19, editado por Alejandro Grimson (Programa Ar-gentina Futura) y escrito por 28 autorxs. En junio llegó La vida en suspenso. 16 hipótesis sobre la Argentina
irreconocible que viene, del colectivo Crisis, escrito por 20 autorxs (Siglo XXI). En agosto fue el turno de
Alerta global. Políticas, movimientos sociales y futuros en disputa en tiempos de pandemia, editado porBreno Bringel y Geoffrey Pleyers (CLACSO) y escrito por 48 autorxs. Y, en septiembre, el libro que nosocupa en esta reseña.
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tórico fuera reversible. Hay que enten-der y proponer, y el momento es ahora. En esta urgencia fue escrito el libroeditado por Juan Pablo Bohoslavsky,pensado como proyecto en abril y pu-blicado en septiembre. A la velocidadde los hechos, ante el acontecer de lapropia pandemia, nuestra comprensiónde la misma, que cambia con la eviden-cia que se acumula, y la necesidad dedar respuestas que nos desplacen de lainmediatez. Dice el editor: “Éste es unlibro sobre muchas cosas, pero, antesque nada, es una interpelación a no vol-ver al mundo pre-Covid-19 porque lonormal es parte del problema” (p. 17).¿Cuál es la distinción central de estelibro en torno a la producción antedi-cha? Se trata de una apuesta clara y en-fática por los derechos humanos comoguía para la acción en ese nuevo mundoque debemos crear. A modo de calculadora (básico, sí,pero notorio), en todas las demás obrasjuntas el sintagma “derechos humanos”aparece solo 24 veces en total, casisiempre asociado a la denuncia de suvulneración o valorando el rol de losmovimientos sociales en su defensa. Nointegra el cuerpo conceptual desde elcual se abordan los problemas sociales

asociados a la crisis mundial y la pan-demia. Por supuesto que esto no signi-fica que estas obras estén reñidas nece-sariamente con este paradigma, pero síque es expresivo de una lectura de larealidad. Este mismo diagnóstico sepuede hacer desde las políticas públicas,no solo en virtud de que uno de los li-bros referidos es editado por el propioEstado nacional (mediante el programaArgentina Futura), sino también en lareciente convocatoria de la Agencia Na-cional de Promoción de la Investigación,el Desarrollo Tecnológico y la Innova-ción de proyectos PISAC COVID-19: La
sociedad argentina en la Postpandemia.El objetivo de esta convocatoria es pro-mover proyectos de investigación en elcampo de las Ciencias Sociales y Huma-nas para la generación de nuevos cono-cimientos enfocados en el estudio de lasociedad argentina en la pandemia y, enespecial, en la postpandemia del COVID-19. Entre los 17 proyectos aceptados,ninguno refiere a derechos humanos demanera expresa, evidente, como marcoconceptual (a pesar de abordar puntual-mente aspectos asociados a derechos). Es una preocupación expresa del edi-tor –y autor de algunos capítulos– inte-grar esta matriz conceptual al análisisde la realidad, pero, además, utilizarlapara cambiarla de manera más justa e



 211

Realidad Económica 341 / 1° jul. al 15 may. 2021 / Págs. 206 a 218 / issn 0325-1926

Reseña / Covid-19 y derechos humanos: la pandemia de la desigualdad de Juan Pablo Bohoslavsky (editor)

igualitaria. Desde este ángulo se dis-pone de herramientas conceptuales,pero también de instrumentos de polí-tica para torcer en cierto sentido. “Endefinitiva, el derecho internacional delos derechos humanos ofrece estánda-res y principios para balancear de ma-nera transparente los intereses y lasprioridades en competencia en el cal-dero de la toma de decisiones relacio-nadas con la Covid-19”, sostiene (p. 27).Este cambio es un espacio de dis-puta que enfrenta resistencias, dondese requieren ideas, capacidad de movi-lizarlas y aplicarlas. No hay allí ilusiónidealista, ni confianza ciega en la insti-tucionalidad existente. Lo que hay esun entramado de valores éticos de am-plia difusión y aceptación social, asícomo un andamiaje legal que permitepujar por ciertas decisiones vinculares.Así, los derechos humanos son el resul-tado de luchas sociales y políticas, conlo que no solo contribuyen, en algúnpunto, a comprender las relaciones depoder, sino que, sobre todo, tratan demodificarlas. Por eso es tan importantetratar de comprender y divulgar cómoes el mundo al que se aspira con la re-alización de los derechos humanos y lasherramientas que ofrecen a través deellos para cambiarlo (pp. 33-34).

El libro está integrado por 32 capí-tulos distribuidos en tres partes: 1) lasmiradas generales sobre la pandemia,las políticas sanitarias y la recesión eco-nómica (8 capítulos); 2) los derechoshumanos afectados (14 capítulos); y 3)los grupos y situaciones de mayor vul-nerabilidad (8 capítulos). A estos seañade una introducción y un capítulode cierre, y este último compone elúnico en una sección llamada –funcio-nando como resaltado de titular– “Pros-pectivas”. Estos textos de apertura y cie-rre –así como las palabras de MichelleBachelet que prologan y las de Rita Se-gato que culminan la obra– presentanreflexiones en línea con los párrafos an-teriores. La primera parte funciona comoabordaje inicial para el paradigma delos derechos humanos como matriz deanálisis de la realidad. En ella se expli-cita esta mirada conceptual, poniendosobre el debate la importancia de la in-terdependencia e indivisibilidad de losderechos humanos. Destaco este puntopuesto que, aunque en el campo espe-cífico esto sea una verdad consolidada,no lo es en las ciencias sociales ni en eldebate público, donde parece que existeuna jerarquía de derechos con cierta in-dependencia, que permite desplazar oincluso vulnerar algunos en favor de
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otros. Se presentan allí las lagunas enel derecho internacional, el peso de lasdesigualdades, la relación con la econo-mía, con la democracia, y su diálogo conlos feminismos y la ecología como pa-radigma. La segunda parte reúne un detalleespecífico de cada derecho humano po-tencialmente afectado, que muestra encada caso la imbricación mutua conotros derechos. Así, hay capítulos abo-cados a los derechos civiles y políticos,como los de la circulación, reunión yparticipación, la libertad de expresión,el acceso a la información, el acceso ala justicia, y la necesidad de limitar lastendencias a la vigilancia y la discrimi-nación. La distinción como derechoseconómicos, sociales y culturales no sepresenta de forma taxativa en esta sec-ción, donde se abordan intercalados conlos anteriores capítulos los derechos ala salud, salud mental, vivienda, alimen-tación, protección social, agua y sanea-miento, educación, trabajo, y cuidados.El recorrido es amplio y profundo, y vamostrando la interconexión e indivisi-bilidad de estos derechos protegidospor diversas convenciones y pactos in-ternacionales. La tercera parte aborda con trata-miento detenido la situación en curso

de grupos particularmente vulnerables,sobre los cuales es necesario establecerpolíticas específicas que contengan ycontrarresten los posibles efectos de lacrisis. Se aborda en sucesivos capítulosla situación de las personas mayores,con discapacidad, mujeres e integrantesde la comunidad LGBTTIQ+, menores(niñas, niños y adolescentes), migrantes,pueblos indígenas, y la población car-celaria. Para que se pueda cumplir conel artículo 11 del Pacto Internacionalpor los Derechos Económicos, Socialesy Culturales sobre el derecho a “una me-jora continua de las condiciones de exis-tencia” es necesario contemplar estassituaciones particulares, desconfiandode soluciones homogéneas para situa-ciones diversas. Esto es: no alcanza conobtener la vacuna y reactivar la econo-mía, son y serán necesarias políticas ac-tivas que tomen en consideración aque-llos grupos que por diversos motivosson víctimas de injusticia sistemática.Es importante resaltar que el libro,con una amplia mayoría de autoras (27,respecto de los 16 autores), integra deforma sistemática aportes desde los fe-minismos. Entendiendo que disputanuna lucha por un mundo más justo eigualitario, centrado en el género comocategoría analítica, pero de ningúnmodo restringido a un grupo particular,
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los feminismos aportan a interpretar laurgencia del cambio. De las múltiplesentradas que fundamentan esta apre-ciación rescatamos aquí los elementosque ganaron visibilidad en la pandemia,y que venían siendo subrayados por laeconomía feminista. Bachelet señala en el prólogo que latransmisión del virus y la crisis han de-jado en claro algo que sabíamos: la in-tensa interconexión de la economíamundial. Tal como explican en el capí-tulo 4 Gonzalo Assusa y Gabriel Kessler,esta relación de vínculo mutuo no serestringe a los países, sino que es capazde afectar por diversas vías a clases so-ciales muy alejadas entre sí, en una es-tructura social signada por la desigual-dad. Es decir, las conexiones saltanbarreras y jerarquías, aunque produ-ciendo resultados diferentes. Justa-mente, Corina Rodríguez Enríquez re-salta en el capítulo 7 que se ha hechoevidente la vulnerabilidad de la vida ya la interdependencia entre los sereshumanos. Esta vida social mutuamentevinculada y sostenida debe ser el centrode atención de las políticas públicas yen especial de la organización de la eco-nomía. Esta dependencia mutua se ha vistoparticularmente resaltada en relación

a las tareas de cuidados, fundamentalespara enfrentar la pandemia. Estas ta-reas, ante la ausencia de un sistema so-cial que las organice y reconozca, recaenparticularmente sobre las mujeres, quedentro de los hogares proveen de unaenorme dotación de trabajo no remu-nerado. Sobre la importancia del dere-cho a cuidar, a ser cuidado y al autocui-dado se explaya Laura Pautassi en elcapítulo 20. Las políticas sanitarias pu-sieron en primer lugar al cuidado, or-ganizado centralmente en torno a loshogares (“Quedate en casa”). En este res-pecto, pesó particularmente la frágil si-tuación vinculada al derecho a la vi-vienda (desarrollado en el capítulo 12por María Florencia Pasquale), por laque millones de personas no contabancon espacios básicos que les permitieranorganizar esas tareas. El cuidado másallá del espacio familiar resaltó en es-pecial en los barrios más desfavorecidos,donde fueron organizaciones socialeslas garantes de los derechos más bási-cos. Mas, en general, se produjo –si-guiendo nuevamente a Rodríguez Enrí-quez– una revalorización de la utilidadsocial de los trabajos, al catalogar de“esenciales” a aquellos asociados justa-mente a las tareas de cuidado, aunquetambién a otras producciones conside-radas imprescindibles. Expresión del ni-vel de distorsión que induce la centrali-
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dad del capital por sobre la vida, mu-chos de estos trabajos se encontrabanprofundamente precarizados, poco va-lorizados en el mercado. Finalmente, y siempre en la mismalínea, se puso en evidencia la significa-ción de la mercantilización de los másdiversos aspectos de la vida común:ante la profundidad de la crisis, la faltade ingresos monetarios ponía en jaqueel acceso a bienes y servicios que debe-rían ser un acervo básico de la vida(como ejemplo, ver capítulo 15 de LiberMartin sobre el derecho al agua). Entorno a este último punto pone el acentoBoholavsky en la introducción y el ca-pítulo 9 sobre la propiedad privada, es-crito con Laura Clérico. Queda claro queel páramo neoliberal dejó un legadoconsolidado en tres décadas: se puedehacer negocio de (¿casi?) cualquier as-pecto de la vida social, incluso de aque-llos esenciales. Más allá de la acción delEstado, fueron y son particularmentevaliosas las redes de vínculos que pro-veyeron alternativas para sortear el ac-ceso a bienes y servicios.Como se puede notar con claridad,se trata de temas de economía que ha-cen a la organización más básica del bie-nestar en la sociedad. En este punto,queda claro que –contrario a lo que ocu-

rre en la disciplina a nivel académico–la matriz de los derechos humanos debeser considerada como herramienta bá-sica para el análisis económico. El capí-tulo 5 es el que específicamente se en-carga de resaltarlo, escrito por el editorjunto a Alfredo Calcagno. En él se arre-mete en especial contra la falacia quepresenta como supuesta dicotomía laatención a la salud frente a la economía.Más allá de la asimetría entre los dere-chos involucrados y su carga ética, losautores enfatizan que la propia diná-mica de contagios y su carga de afeccióna la salud termina por poner en proble-mas a la economía, lo que resulta en unencuadre inconsistente en el tiempo.Muestran además cómo privilegiar, su-puestamente, al polo económico no re-sultó en mejores resultados en estecampo, pero sí puso en riesgo a la salud.Debido a que sobre este eje sobrevológran parte del debate público en 2020,vale la pena citar en extenso qué implicala proclama de “salvar a la economía”.Dicen los autores:Este enfoque en realidad intenta pre-servar las estructuras de mercado talcomo existen, es decir, concentradas einternacionalizadas; es raro que estellamado a “la economía” incluya pro-ducciones locales, campesinas, de laeconomía popular o la autogestiva, ni
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menos aún la producción no valori-zada en el mercado –como el trabajode cuidado, que recae mayormente so-bre las mujeres–. No, economía quieredecir mercado y, más en especial, mer-cado estructuralmente desigualador.Entonces, en términos reales, “salvarla economía” también significa prio-rizar el beneficio de una determinadaelite. (p. 110)Se trata de un libro escrito desde laurgencia, y que debe ser leído en lo in-mediato, por lo urgente y por lo impor-tante. Suponer que primero hay que sa-lir de la crisis económica y sanitariapara después lidiar con los derechosvulnerados en el camino aparece comoun error, en términos éticos, pero tam-bién en términos lógicos. Fue la siste-mática vulneración de los derechos hu-manos lo que nos trajo hasta aquí.Centrándonos en la economía, no pa-rece tener sentido buscar la superaciónde la crisis simplemente esperando unarecuperación inercial, gatopardista. Elpeso de la deuda de los Estados y delas empresas pone límites a las posibi-lidades de relanzar la acumulación.Ofrecerles negocios a estas últimas, enaras de reactivar la producción y lacreación de empleo, no puede estar cen-trado en avanzar en la mercantilizaciónde los bienes comunes, ni tampoco en

profundizar el sesgo extractivo sobre lanaturaleza, o en renovar formas de fle-xibilizar y precarizar el trabajo (ver ca-pítulo 18 de Horacio Javier Etchichuryy Magdalena Inés Álvarez sobre este de-recho). Urge renovar la organización dela economía en torno a las necesidadesdel pueblo y los derechos humanos delas personas antes que a la expansióndel capital (según señala el editor en lapágina 19). No obstante, las presiones por dejartodo como está y esperar que amaineestán a la hora en todo el mundo. Si bienel conjunto de los organismos interna-cionales ha llamado la atención sobre laemergencia económica, el esfuerzo realen términos de recursos no parece ha-ber acompañado estos señalamientos.Incluso más, se ha criticado, por ejem-plo, el doble estándar del Fondo Mone-tario, que sugiere impulsar la inversiónpública para reanimar la economía, peroal mismo tiempo elogió recortes y pre-siona por ajuste fiscal en la periferia (talcomo se vio de diversas formas en Ecua-dor, Brasil y Costa Rica). La escasa coor-dinación internacional se ve particular-mente amenazada por la disputageopolítica entre Estados Unidos yChina, lo que limita las estrategias queenfrenten las amenazas globales. Aun-que la deuda ha alcanzado niveles his-
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tóricos, con señales que indican la po-sibilidad real de una ola de cesacionesde pagos, los acreedores privados nohan colaborado siquiera en aliviar estacarga. Frente a este desafío global no hayque hacerse ilusión, dice el editor (p.34). Los países de la periferia han sidoactores centrales en el impulso multi-lateral de iniciativas transformadorasen el ámbito de la economía y los dere-chos humanos, pero han enfrentado lasistemática falta de voluntad o elabierto freno por parte de los paísescentrales. Con todo, los esfuerzos enca-rrilados hasta el presente permiten uti-lizar una “narrativa jurídica basada enprincipios y obligaciones internaciona-les vinculantes donde los derechos hu-manos deben guiar las políticas públi-cas con el fin de devolver a laciudadanía el control sobre la estruc-tura económica de la sociedad” (p. 594).La renegociación de deuda de la Ar-gentina mostró estos rasgos, pues sibien se obtuvo más tiempo, vital en estecontexto, este tiempo tiene por princi-pal objetivo garantizar los pagos. De he-cho, todo indica que creció la presiónpor obtener divisas orientadas a esa ta-rea. El propio Gobierno –a través delMinisterio de la Producción– presenta

como el primero de los “diez consensospara la reconstrucción argentina” que“necesitamos exportar más”. Si bien seafirma que todos los sectores son im-portantes, en esta tarea han ganado ma-yor presencia los sectores nucleados entorno al modelo agroexportador extrac-tivista, responsable de un verdaderoecocidio a nivel nacional. Más allá de po-sibles articulaciones novedosas en tornoa la producción vinculada la ciencia y latecnología, uno de los hechos más con-tundentes ha sido la aprobación de unavariedad de trigo transgénico, que se-ñala un camino en este sentido. De he-cho, estos sectores también lograron re-ducciones de impuestos, y han sidocapaces de demorar el debate en tornoa una contribución especial –suma-mente acotada– aplicada a los grandespatrimonios. Incluso más: lograron blo-quear el debate en torno a uno de losfraudes más obscenos de la historia re-ciente, por considerarlo una amenaza ala propiedad privada (caso Vicentin).La enumeración previa dista de serexhaustiva, ni termina de cerrar una in-terpretación sobre el conjunto de las po-líticas económicas en la Argentina, perosirve para enfatizar dos puntos: las elitesvienen ganando la batalla por sostenerel statu quo, y eso resulta en una cargadesigual de la crisis sobre el conjunto
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del pueblo. No se trata solo del dete-rioro de variables fundamentales quedan cuenta de las condiciones de vida(caída de salarios reales, aumento de lapobreza, el desempleo y la inactividad,etc.), sino del horizonte que se cons-truye. Contra las expectativas iniciales,el Ingreso Familiar de Emergencia (IFE)–una política en principio valiosa– nodio continuidad a los magros pagos yfue eliminada de las proyecciones pre-supuestarias de 2021. Esto, en lugar deavanzar en torno a una renta universalo ingreso ciudadano que combatiera lapobreza y aliviara en parte el desigualreparto producto de trabajos producti-vos mal remunerados y de trabajos re-productivos no remunerados (que pe-san más sobre las mujeres). O, paracalibrar una alternativa en discusión,revalorizar el aporte de la economía po-pular y darle un lugar central en la es-trategia de crecimiento, apuntalada porel Estado. Los acreedores privados dela deuda pública obtuvieron más certe-zas de cobro que millones de personasque viven de su capacidad de trabajaren este territorio. La salida de la “doble crisis” puedeapostar a cambiar los fundamentos quedejaron a la Argentina tan expuesta, obuscar volver sobre los propios pasosy esperar que la próxima vez sea dis-

tinto. La disputa no es librada solo porel Gobierno, sino que implica al conjuntode la sociedad. Por eso es tan impor-tante contar con aportes como los reu-nidos en este libro urgente. Porque, apesar de que esta reseña parezca des-carrilar hacia una nota de coyuntura (y,además, una incompleta), se trata deinscribir el aporte intelectual justo enel ámbito al que se orienta: la disputade ideas y sentidos, de lo posible, de lodeseable. Porque, como afirma la obraaquí reseñada: Si la nueva normalidad es un oxímoronque continuará beneficiando a las eli-tes o si en cambio entraña una verda-dera agenda transformadora dependede todas y todos nosotros. Es algo quese construye día a día, antes que nada,a partir de la confrontación de ideas.Si imaginar primero y asegurar des-pués que en las crisis una serie deideas estén flotando en el aire ofrecealguna ventaja para implementar unacierta agenda, pensar y poner ya enpalabras una perspectiva de derechoshumanos para enfrentar la pandemiay motorizar un cambio transformadoren nuestra sociedad, es algo cuya tras-cendencia nunca podríamos sobresti-mar. (pp. 19-20)De hecho, el capítulo final se aboca aarticular propuestas transformadoras

Reseña / Covid-19 y derechos humanos: la pandemia de la desigualdad de Juan Pablo Bohoslavsky (editor)
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Reseña / Covid-19 y derechos humanos: la pandemia de la desigualdad de Juan Pablo Bohoslavsky (editor)

presentes en el conjunto del libro. Laagenda está centrada en reducir las de-sigualdades, para favorecer la vigenciade los derechos humanos en sociedadesdemocráticas (p. 593). Como resumentaquigráfico, pensado en estimular lalectura del texto antes que en resumirlo,el editor-autor enfatiza la necesidad deimpulsar medidas en torno a: 1) la saludpública universal; 2) la regulación deltrabajo, la reproducción social y la pro-ducción; 3) la importancia de las finan-zas para la promoción de los derechoshumanos; 4) el impulso a políticas fis-cales y tributarias progresivas; 5) la uni-versalización de la protección social; 6)la participación ciudadana en la tomade decisiones; 7) la promoción de laeconomía de cuidados; 8) la economíaverde, y 9) la cooperación internacional,buscando una reconfiguración de la sa-lud mundial y la gobernanza econó-mica. ¿Son éstas las pautas que guíanla acción gubernamental o, por el con-trario, quedan atrapadas en la faenaprometeica de volver a encender unaeconomía que terminará mal?

De conjunto, el libro Covid-19 y dere-
chos humanos: la pandemia de la desi-
gualdad se presenta como un esfuerzocolectivo por pensar los desafíos socia-les y económicos desde una mirada cen-trada en los derechos humanos comoguía hermenéutica, pero también comoherramienta de acción política. Aprove-chando las palabras del propio editor,Juan Pablo Bohoslavsky:Éste es el momento de sentar las basesde una acción de largo alcance que ata-que las bases de las desigualdades y laexclusión; las respuestas de cortoplazo deben formar parte de una es-trategia de largo plazo, donde la pro-visión de servicios públicos y de co-bertura social sea prioritaria. Ahora esel momento para organizar y desarro-llar redes de investigación, activismo,militancia e incidencia en espacios ins-titucionales. (p. 595)


